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ricanos la enseñanza de las escuelas 
1 . 1 é d. ' a corre-g11~ a p r ida de la d final ha hech 

' o usual co~o for1?a culta una d demasiado fuerte. El 
sonido ~as conforme con la opinión general 
es también en esta posición una d breve 
suave, semejante a la indicada para la te:. . . , 
mmac1on -ado. 

• 

• 

DIFERENCIAS DE <<S>> • 

Es importante para el conocimiento de la . . , 
pronunc1ac1on española tener en cuenta que 
la s ordinaria, en palabras como sueño, salir, 
rosa, peso, etc., se pronu1tcia en Andalucía de 
distinto modo que en el i--esto de España, sin 
que esto quiera decir que la línea divisoria de 
este fenómeno coincida precisamente con los 
límites geográficos de la región indicada. 

En Castilla y en las demás regiones, fuera 
de Andalucía, la articulación normal de las se 
forma aplicando la punta de la lengua a los 
a.Ivéolos de los incisivos superiores de manera 
que entre ambos órganos quede una pequeña 
abertura redondeada por donde se haga salir 
el aire espirado. 

En -Andalucía, la s se produce estrechando 
contra los dientes superio1·es la. parte más an­
terior del dorso de la lengua mientras la pu

11
• 

• 
• 

' 

1 
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ta de ésta se a poya contra los incisivos infe­

riores. 
La posición central del dorso de la lengua 

en la 8 castellana es lige- . 
ramente cóncava, mien­
tras que en la andaluza . 

- es convexa, y la estre-
chez que forma la lengua ' • 

en el punto en que se 
produce la fricación es 
más redondeada Y pe-

, castellana. 

queña en castellano que d 
todo lo cu·a1 hace que ca a uno 

en andaluz, ºd s tenga un timbre claramente 
de ambos son1 ° 

I 

' I . ' . ---

• 

• 

(s andaluza. 

distinto. 
Dentro de dichas f or-

mas generales sue!en 
. darse variedades dif e-

en tes cuyo análisis Y 
r · de localización serian . 
gran interés. En l~s pa1-

bispanoamer1canos ses . 
predominan las var1e~ 
dades de tipo andaluz, 

as en que se b. én extensas zon . 
Pero hay tan1 1 Ambos tipos son igual­

. astellano. · ec­
usa el tipo ~ . s en la pronu11ciac1ón corr 
mente a~m1s1ble ás importa saber emplear un 

. ta. A qu1e11es ro -

I 

• 

• 

• 

• 

jafdelgado
Resaltado
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tipo u ot1--o es a los actores para no incu · 
. . ' rr1r en 

la impropiedad de usar la 8 andaluza cdando 
r~p1--esentan personajes castellanos o de ser­
virse de la s castellana cuando tienen que ha­
blar andaluz. Esta impropiedad se comete 
frecuentemente en nuestros teatros -sin que el 
público deje de advertirla, aunque no sepa 
concretamente en qué consista. . 

• 

• 
• 

FORMAS DEFECTUOSAS DE LA <<S» · 

• • 

Los vascos, navarros y riojanos suelen dar 
a las un matiz palatal del tipo de la fricación 
de la ch, que la hace diferente del sonido nor­
mal castellano, cqn cuya especie se relaciona 
por sus caracteres generales. Tanto esta pala­
talización como el sonorizar de vez en :cuando 
las en circunstancias en que la pronunciación 
correcta mantiene con reg·ularidad la sordez 
propia de este sonido, se encuentran no sólo 
entre el ~ulgo de las provincias indicadas sino 
tam·bién entre sus clases i11struídas. 

En las I"egiones del Sur de España y en los 
,, países hispanoamericanos el vulgarismo más 

frecuente, relativo a · las, consiste en transfor.­
mar este sonido en una simple aspiración sor­
da cuando es final de sílaba y en eliminarlo 
totalmente en muchos casos cuando figura en 

, 

• 

• 

-
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posición final ante pausa: suhpiro (suspiro), 
htudio (estudio), ohcuro (oscuro), loh toro (los 
~oros) . Hay personas que por huir de este uso 
·ocurren en el defecto contrario, o sea en el de 1 

ronunciar la s final prolongándola o arras­
~rándola excesivamente : esstass pocass pala-

brass. · 
A veces la aspiración sorda en que s~ trans-

forma vulgarmente la s en dichas region~s. se 
funde con una bJ v o g siguientes, comun1cadn-

l f · , con la b Y la v ª do les su sordez; a us1on . d 
or resultado una especie de f pronuncia a 

p t 1 labios. lofafios (los baños), lafacas 
. en re os . ultado de la fusión con la 

(las vacas); el res . t 1 de la j: Zojatos (los 
g es un sonido semeJan e a 

gatos) . l dicha aspiración se asi-
Delante de m, n, J nantes· pero no se 

mila también a estas conso r'dece 'como a las 
11 ni las enso 

funde con e as . ma toma distintas 
· que ella rrus ' 

anteriores, sino sorda diferente 
ciendo como ·rn ' . 

formas, apare ue le sigue, en. mimmo (m1s-
de la rn sonora dq nte n: anno (asno), y como 

n sor a a 
roo); como . la isla). . 

Otro defecto yu g;cie de 1· en formas con10 
la s como una es~ender (ascender), Zor deseos 

a ( esce11a)' a1 . a de la s final de pa-
e1"cen ) La frecuenc1 
(los deseos . 

-

• 

• 

• 

• 
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' labra o sílaba y sus inúltiples modificaciones 
v ulgares hacen que este sonido deba ser vigi­
lado con especial a teiición en la enseñanza de 
la pronunciación correcta. 

• 
1 't 

• 

EL SESEO ' 1 ' ' 
• 

• 

. h1· spanoamericanos pueden usar sin re-
r1os e , 1 · 1 

Castilla hasta ·en los c1rcu o~ socia es paro en 
. más cultos y escogidos. , -

Sería improcedente que en los paises me~-
. dos las escuelas tratasen de condenar el 

c1ona o un dialectalismo vulgar. La expe-seseo com . t 
. . diaria en el trato de las gen es, con-

r1end~1~ a y des~utorizaría dicha enseñanza. ~o 
tra ir1 comiende la pronunc1a-Los castellanos, a r agoneses, murcianos, na- · r azonable es que se re "do propio in-

. l 1 de la e con su son1 varros, asturianos y eoneses pronuncian la z ción de a z Y una exigencia culta, sino 
y la c (ce, ci) con articulación interdental po- terdental , no como t 'stico de nuestra tra-

. d 1 t d l 1 . t 1 ento carac eri r n1en o a pun a e a engua, conven1en emen- como e e~ . ecesario para disfru-
te adelgazada, contra los bordes de los incisi- dición f onet~c~, que ~:t: de'la lengua literaria 
vos superiores, sin cerr ar por completo la t ar del domlillO com~ás la claridad del idioma, 

salida del aire : plaza, y que favorece ade f rmas que el seseo 
. d numerosas o mozo, nacer, decii· . Esta distingu1en o . lo caza y casa, cera 

0 por eJemp ' . articulación interdental confunde, com ' . . a y sima, ciervo Y 
ºó y sesión, czni es en la lengua moder- y se1"a) cesi n 

na la que continúa histó- siervo, etc. f to las personas cultas 
ricamente los antiguos Son muchas, en e .ec ' ·tados que teniendo 

· paises c1 ·· sonidos de la 9 y z cas- de las regiones_ Y. ' e ·ercer algtina profesion 
Articnlaci6n de la z. tellanas. . que viajar, residir 0 d~ptan la distinción ca~-

En Andaluc1' a, Extre- f ra de su tiei·r~t, ª la evidente ventaJa 
ue y la s por osee madura, Canarias y en los países hispano- lellana de la z do de hablar que P 

. de un roo . . io En la americanos, la z y la c (ce, ci) se pronuncian, de servirse .". histórico y hterar · .. 
como es sabido, con el mismo sonido de la 8 : · 1 mayor prestit>10 en la representa.ci_on de 

e . . ón de versos y. d teatro clas1co se plasa, moso, nase1·, desir. La opinión general rec1taci lta comedia o e ' 
- castellana acepta este seseo como modalidad papeles de a 

dialectal que los andaluces, extremeños caUlll1i.:.-___ _j_ _ ________ ___.. 

• 

• 
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procura, hasta en los paises hispanoarnertca. 
nos, d isting ui11 ambos sonidos. 

En Valencia, Jl.fallor ca, Cataluiia y Vasco. 
nia las clases populares, cuando .hablan espa­
ñol, pronuncian también la z y la e con el 
sonido de la .e;, el cual, por ser oo estas pro­
vincias análogo al de la s cast.ellana, hace que 
este seseo se distinga cla ramente del andaluz. 
Es un hecho fácil de advertir que el seseo 
va.seo, catalán, mallorquín y valenciano, a 
diferencia del hispanoamericano o anda luz, es 
co11siderado en Castilla. como variedad foné-

• tica de carácter vulgar. Se comprende, por 
consiguiente, la necesidad de que en dichas 
provincias s~ enseñe el español haciendo dis­
tinguir la z y e de la s. Los mismos vascos, ca­
talanes, mallorquines y valencianos, no siendo 
personas de poca cultura, distinguen correc­
tamente la z de las, sin incurrir en el seseo po­
pular de sus respectivas regiones . En tiempos 
aún no lejanos el seseo era en a lg unas de es­
tas regiones más general que hoy y parecía 
me11os vulgar, hecho que constituye i1n testi­
monio interesante del avance y difusión de la 
len g11a culta. 

• 
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EL CECEO 

de Andalucía, al lado del . 
En algunas partes consiste en pronun-

seseo existe el ceceo, que n mismo sonido de 
Y la e con u . lir ciar la s J la i 1 castellana . za ' 

, l al de a z . 1 
timbre ana ogo E las demás regiones e 
ziempre, pazeo' zef!or. a:os particulares, ~om.o 
ceceo sólo ocurre ~n c l '<rico de carÍicter ind1-

. mple defecto orto ºº· un s1 . , 
. relac1on vidual. tá en íntima 1 

El ceceo andaluz es 1 s andaluza. En e 
ec u liar de a forma la 

con la forma p la estrechez que . esta s 
· to en que producir 
momen dientes para l frica-

. lengua contra los ·ento acanalado, a .bila-
dondeam1 ácter as1 

relaja su re t deja de tener car rticulación 
ción r esultan e timbre de z. La a t modifi­
do y pasa a tomar o se presta a es ªai expli-

tellana n 1 za lo cu 
de la s cas d la anda u ' de ceceo 

. , cea11te e den zonas 
cac1on ce rua no se viene ense-

e en Gas l B que con . ás 
ca qu dalucia. La da corregir m . 
como en An para que pue nsiguiente, la 
ñar al ceceos~ fecto es, por co 
fácilmente su e tilizar el ceceo 

l a uelen u el castel an . 1 novelas tándole con 
El teatro y ªcómico, pres~~mo o como una 

recurso d dialecta 1 como de un ru o 
carácter 
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chocante anor1nalidad. Lo que en el lenguaje 
infantil parece a veces gracioso, es conside­
rado generalmente en las personas mayores 
como una falta lamentable. No se concibe 

' por ejemplo, que un ceceoso pueda ser maes-

• 

tro de escuela ni ejercer una projesión en que 
necesite hablar en público. 

Bastan estos datos para formarse idea de la 
opinión que del ceceo se tiene y para com.· 
prender la conveniencia de corregir y evitar 
esta forma de pronunciación. . 

-
LA · «LL>> Y LA <<Y>> 

• 

1 

Para producir el sonido de la ll la mitad 
anterior de la lengua necesita elevarse en 
forma convexa y adherirse ampliamente al 
cielo de la boca desde los alvéolos hacia atrás. 
El contacto entre ambos órganos debe exten­
derse aproximadamente hasta la línea media 
del paladar. La punta de la lengua se mantie­
ne de ordinario contra los dientes inferiores. 
A la corriente espirada, con vibr:ición de las 
cuerdas vocales, se le deja salir, entretanto, 
por los lados de la boca, formando una suave 
fricación, entre la lengua y el paladar, hacia 
los últimos molares. Este sonido es el que la 
pronunciación correcta emplea en palabras 

• 

• 

-

• 
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llave calle silla, caballo, olla, estrella, COlllO J ' 

allar sella1~, etc. . 
e p 'a pronunciar la y consonante, meJor lla· 

:r la mitad anterior de la lengua se ele-
ma ta ~~ién convexa.mente contm el cielo de 
va a ero no se adhiere a éste por comple­
la boca, p la ZZ sino que sólo toca al paladar 
to comb o e~dos 'dejando en el centro, entre el 
a am os ' abertura 

aladar y el dorso de la lengua, una don-
~e forma horizontalmente alargada, por 
• 

• 

' - ./ 
• 

• .• 
• 

Articulación de la Y• 
Articulación de · la ll. . 

. , suave y sonora, la 

-

a fricac1on se de sale, con un unta de la lengua 
corriente espirada. ~a ~ue en la ll, contra los . 

• apoya, del ~ismo ~~e~ sonido que correspo;· 
dientes inferiores. como mayo,. saya, ley ' 

palabras 
de a la y en r mayol'al, etc. dife· 
hoyo' ayer, ayu~a 'de la U y la de la y se t 

La articulación extensión del contac .º 
. n por la forma Yd. ~ ección del aire esp1· i renc1a por la ir 

6 . linguopalatal y 

' -

• 

jafdelgado
Lápiz
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rado, que en la l l sale por los lados de la boca 
y en la y por el centro. La adherencia de la 
lengua al paladar en la ll es análoga a la que 
se emplea para pronunciar la ?l. Los grabados 
adjuntos ayudarán a formarse idea clara de 
la diferencia de articulación que presentan 
entre sí las consonantes ll y y . 

1 • 
• 

, 
EL YEISMO • 1 • 

' 

Muchos españoles y l a m ayor parte de los 
hispanoamericanos pr onuncian la ll dándole 
el mismo sonido de la y : yave, caye, siya, caba­
yo, etc. Las regiones más yeístas de España 
son Extremadura, Murcia, Andalucía Cana­
rias. 9En Castilla la Nueva ha y provincias en 
que predomina el yeísmo Madrid, Toledo, · 
Ciudad Real y otras en que la mayor parte 
de la población distingue entre la ll y la y 
-Cuenca y Guadalajara . El yeísmo de Ma­
drid E?S un fenómeno esencialmente del habla 
popular, pero alcanza también más o menos 
a las demás clases sociales. 

En Castilla la Vieja, León, Asturias, Ara­
gón y Navarra, tanto entre las clases cultas 
como entre las populares, la distinción entre 
la ll y la y es, con pocas excepciones, un he­
cho regular y corriente. Los gallegos, vascos, 

\ 
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catalanes, valencianos y mallorquines, pro­
nuncian a simismo el español distinguiendo 
ambos sonidos . 

La lengua literaria, manteniendo la tradi­
ción histórica del idioma, practica también 
dicha distinción, que, "aparte de facilitar la co­
rrespondencia entre la pronunciación y la es­
critura , ofrece la ventaja de impedir que se 
confundan fonéticamente formas como pollo y 
poyo, valla y vaya, olla y hoya, malla y maya, 
halla y haya, etc· . 

La diferenciación de la ll y la y necesita ser 
considerada de distinto modo que la d~ la v y 
la b. La v labiodental es, como queda di~ho, un 
sonido extraño al español desde sus or1genes, 

su introducción en nues ra leng . 
y d ·as idiomáticas caracter1s­
pugna con ten enc1 asi todas las lenguas 
t icas del castellano y de el contrario, un sonido . 
hispánicas. La ll es, por e talán <>"allego, vas-

t as te llano ca ' ' 0 

netamen e c , d"d ' epresentaría t1n lamen-
t Ya per I ar .. 

co' e c. ' cu 1 laridad de la expres~on . "cio para a e 
table perJUI e f ético de nuestro idioma. 
y para el caudal ~n ame1·icanos no se ha 

, es hispano, 
En los pais 1. ll Se conse1 .. va e11 

. letamente a . . , 
perdido comp de la A1·g·enti11a, Chile, Per11, 
algl1nas zonas d En libros escolares de 

· y Ecua or. · l is Colombia inienda co1nbat1r e ye -
estos paises se reco 

• 

• 

• 



• 

• 

• 
• 

• 

84 
• 

T . NAVA:ltRO TOMÁS 

mo y reponer el sonido propio de la ll L 
l"rección del yeismo por lo men . a co-

' os entre las 
personas culta s, sería cuestión relat1'v 
f, ·1 amente 
ac1 ' tanto en América como en Espan-a . l 

t · , SI OS 
~~es r?s acogiesen este propósito con aten-
c1on e interés. 

La edad en que los niños empiezan a apren­
deP a leer es la más propicia para corregir 
los defectos de pronunciación, si se les hace 
comprender con claridad en qué consisten di­
chos defectos. 

En J\1adrid, a pesar de ser yeísta una gran ' 
pa1"te de la población, las personas instruídas 
que distinguen la ll de la u constit 

-~~-~" ~~~======l 

sector de principal importancia. Parece mal 
en los círculos a que estas personas pertene­
ce~ q~e ?n .~onferenciante, por ejemplo, no 
sepa d1st1ngu1r dichos sonidos . y es censura. 
do, sobre todo, el ejemplo de algunos actores 

/que, por un descuido indisculpable, aun repre­
. sentando obras clásicas y personajes históri­

cos, cometen la impropiedad de pronu11ciar 
hueya, gayina, cabaye1~0, etc. 

• 

FORMAS DIALECTALES DE LA <<Y>> 
1 

. Aparte de la conveniencia de· hacer distin· 
c1ón entre la ll y la y es necesari sabe d 

1 r ar 

.. 

• 
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a esta última el sonido que propiamente le co­
rresponde en la pronunciación normal. El tim­
bre de la y en dicha pronunciación es ~laro y 
suave casi como el de una vocal. Carece de la 
fricación áspera que tienen otras consonantes 
fricativás. La vocal a que más se asemeja el 
timbre de la y es la i. Diciendo maio, aier, poi 
mayo, ayer, se está, en realidad, bastante cer­
ca de la pronunciación rcorrecta. 

En varias partes de Castilla la Nueva y ~n­
dalucía la y de mayo, ayer, etc., es pronuncia­
da con una fricación relativamente áspera y -r esonante, algo parecida al sonido de la j ~an-
ees . Esta variedad de que en las regJones 
mencionadas tiene carácter meramente popu­
lar, a p,arece generalizada en la Argentina has­
ta entre las personas ilustradas. La estrechez 
de los órganos en esta variedad suele presen­
tar diversos grados, desde la fricac~ón pur_a 
hasta la a1 .. ticulación mixta de oclusión y fri­
cación. Este carácter mixto tiene la y del h~­
bla vulgar . de Madrid y de los pueblos de su 

provincia. · ' t de ins 
T bién en este caso los maes ros -
~m . . y especi'almente los argen-. · r1ma1 .. ia 

trucc1on P '. labor dig·na de todo 
t . eden realizar una 
inos, pu fi . de la t1nidad ling·üistica 

1 o en bene c10 
ap aus ' d. . , fonética clel espa11ol, ense-
~r de-lci tra 1c1on 1 

• 

-

' 

• 
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~ando a dar p1"eferencia en el le11 . 
al sonido claro y suave qu guaJe culto 

h . t r • e corresponde l 
y is 01"1camente y que f d a a . , uera e las 
citadas, es de uso g·eneral en 1 zonas 
nuestro idioma. os paises de 

PRONUNCIACIÓN DE LA <<CH>>. '•. 

La a1--ticulación correspondiente a t 
sonant t es a con-

e cons a en pri1ner término de un bre-
ve elemento oclusivo, al cual sigue en segun­
do lugar otro elemento fricativo igualmente 

, breve. Ambos elementos 

Ai:ticulaci6n de la ch. 

se producen dentro del 
• 

. mismo esfuerzo articu-
latorio constituyendo un 
e 0 nj unto inseparable. 
Fórmanse con la parte 
anterior del dorso de la 
lengua contra la zona del 

poste1"ior a los al é 
1
Paladar inmediatamente 

v o os. noch 1. 
.liacha, 1nuchaclio. · e, rnuc1zo, fecha, 

Las diferencias dialect l 
nido se observan obed ª es que en este so-
porción y medida con eqcen sobre todo a la pro­

ue se cornbi I 
elementos referidos. En l nan os dos 

a pronunc· .ó 
rrecta la oclqsión y la fi·icé:t . , 1ac1 n co-

. c101i entran apro-

1 
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ximadamente por partes iguales. En el habla 
vulgar del Sur de España predomina el segun­
do elemento, o sea el fricativo, llegando so-

. ' 
bre todo en Andalucía, a ocupar toda la arti-
culacióIJ., con un matiz semejante al de la sh 
inglesa. En otra~ partes de la Península, de 
Canarias y de América predomina, por el con­
trario, el elemento oclusivo, dando al sonido 
un timbre más duro y recortado que el de la 
ch normal. , 

Otras diferencias proceden de la parte más 
o menos avanzada de la lengua y del paladar 
con que se forma el sonido, y de la disposición 
convexa o cóncava que el dorso de la lengua 
adopta detrás del punto de articulación. En la 
región murciana la ch es delantera y cóncava, 
lo cual le da un timbre hueco característico. 
La ch del habla popular madrileña tiene tam­
bién algo de este carácter. Los catalanes sue­
len hacer intervenir la punta de la lengua en 
la producción del elemento oclu.sivo, con lo 
cual toma un timbre de t que no tiene en espa­
ñol, como si dijesen notche, mutcho, fetcha, etc. 

• 

LAS CONSONANTES «L» y fR» 

. das con claridad, las consonantes 
Pi'ont1nc1a . . . 

l 
l y .1• son dos ,irt1c11ltic10~1es ~nc9:q-

~l veo ,i,res . · , · 
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